
,STA DE LOS ¿ütíüñóti Pn.Wcr.sv* 
que con motivo de ta feria araban de Il«»£«r al almacén 

de la* Proviucias , sko en esta Corte. 
AVISO AL PUBLICO. 

E<de que ha empezado la feria arriban diariamente 
fs¡:a metrópoli crecidas remesas y surtidos de gene-
s extrangeros de todas clases.-Kl almacén de las Pro -
¡ncias de España, sito en su acostumbrado parage, se 
lia completamente provisto de los mejores que han 
nido de Francia , lo qual se pone en noticia de los 
mpradores con la debida separación. 
Primeramente: se bailan de venta seiscientos caxones 
morriones, plumages, cucardas y escudos imperia* 

i y reales, y otros efectos de igual clase para ios que 
liciten incorporarse en la alta , grande é invencible 
gion de honor de la Magestad perturbadora de Bu • 
pa r Se darán todos juntos ó sueltos con comodidad. 
Item. Mil y quinientos fardos de uniformes, gor -

$ y pellicas de carnero, primorosamente trabajadas, 
acomodados a las estaturas de todo ital iano, alemán, 
«o, austríaco» po laco , musulmán , & c - S e advierte 
publico que este genero se halla algo rea'zado de 

ecio, á causa de haber pagado Aduana en Andalucía , 
ancha , Aragón y Valencia. 
Item. Una crecida partida de fusiles, p isto las , sa> 

es y gumías de los mejores armeros de Paris: estas 
mas se hallan algo entorpecidas á causa de haber es-
io en poder de sugetos insptos para su manejo ; pero 
jorarán muy mucho luego que pasen á manos de 
fcs dueños,rSus precios son equitat ivos. 
Item, Una formidable remesa de petos y espaldares 
'¿ero, de excelente construcción y firmeza: su ter-
1 y b:il(antez aterran a quintos los m i ran , y su 

mpacta solidez e* impenetrable á las balas á distancia 
doscientas mi l las , cuya experiencia acaban de hacer 
andaluces.-z Si a'guno quisiese encargarse de trans-



p o r t a r este genero 3 las naciones del N o r t e , se le dar| 
el quarenta p o r c i en to de l o q u e rinda la especulación, 

I t e m . E n el m i s m o a lmacén darán razón de una 
numerosa y e g u a d a q u e se halla d e v e n t a , de las mejores 
crias de B o n a p a r t e . Es inút i l f o r m a r asunto de la sa¿¡. 
d a d , gallardía y l igereza d e estos asombrosos animal^ 
baste decir q u e en el r áp ido curso de sus dilatados v¡a! 
ges t a n t o al C a i r o , t a n t o á los confines de Polonia,no 
han p a d e c i d o el m e n o r t r o p i e z o , ni experimen 
t a d o n»as ca ida q u e la q u e desgrac iadamente han dado 
en las P r o v i n c i a s de Bspaña p o r lo escabroso del terreno. 

I t e m . U n n u m e r o cons iderab le de carros de enorme 
m a g n i t u d y a s o m b r o s o p e s o . Se ignora su verdadero 
u s o ; p e r o según el emb lema de rapac idad pintadosobrt 
cada una de sus c u b i e r t a s , se ha p o d i d o inferir que se­
mejantes m o l e s estaban dedicadas para custodiar i 
t ranspor tar los bienes y efectos q u e incesantemente su-
tratan sus respect i vos d u e ñ o s , q u e al parecer lo eras 
D u p o n t , Bess ie res , M o n e e y y o t r o s : se venden al peso, 
y su p r e c i o está g raduado c o n arreglo al de madera 
v ie ja para tos tar c a c a o y caldear hornos de vizcochot, 

T a m b i é n se halla en el d i c h o a lmacén un caxon qi» 
c o n t i e n e va r i o s l ibros y pape le s interesantes, y pan 
q u e el p ú b l i c o n o carezca de tan i m p o r t a n t e s obras, t« 
ha a c o r d a d o presentarlas en este con sus corresponden­
tes r i tu 'os y nombres de los autores . 

P r i m e r a m e n t e : U n t o m o en q u a r t o m a r q u i l l a , « 
t i t u l o es : Arte de elevarse desde la mas infinta clase, haitt 
U de Principe Soberano; escr i to p o r M u r a t , e impreso 
en lo inter ior de su hab i tac ión . L a s razones en que este 
p rac t i co funda la certeza de sus ideas , son tan obvias f 
c o n c l u y e n t e s , que qua lqu iera á pr imera vista quedi 
t o t a l m e n t e c o n v e n c i d o de la p r o f u n d a ciencia con qu* 
maneja la mater i a . El d i l a t ado discurso de esta obras» 
halla sos ten ido desde el p r i n c i p i o hasta el fin cao uní 
valencia y n e r v i o que sorpi e h e n i e n i tos lectores , y aun­
que a 'gunos le han c r k L a d o c o m o fa l to de mor j i y i ( 

tenté « t e n te* h u m a n o s , esto n o es e x t r a ñ o en el a u t o r . 
Item. U n m a n u s c r i t o del m i s m o , c u y o t i t u l o es: 

Jrte d¿ mentir con descaro y de rchar sin riesgo. E n este pa -
pelito, or iginal en su c l a s e , todas las p r o p o s i c i o n e s se 
llevan hasta el m a y o r g r a d o de e v i d e n c i a , p o r manera 
que su doctr ina se t o c a con las m a n o s . C o n c l u y e el 
autor tu p rec ioso t r a t a d o asegurando c o n t o d a f irmeza 
qje jamas le han f a l t ado los m e d i o s q u e e x p o n e , y q u e 
si en España n o p u d o c o n s u m a r sus t e n t a t i v a s , este 
tolo exemplar n o debe destruir el fe l iz é x i t o de los 
muchos o t r o s q u e c i t a . 

Item. U n a obra c o m p u e s t a de t re inta v o l ú m e n e s en 
folio t i t u l a d a : Código de Napoleón , y nueva constitución 
fue deb¿n adoptar las diferentes Monarquías de Europa% 
impresa en Par is á expensas de los ún i cos restos qure 
existían en su y a d i f u n t o E r a r i o . E l a u t o r de esta d i l a ­
tada obra parece serlo el m i s m o N a p o l e ó n , según l o 
mucho que se entret iene en f o r m a r su p a n e g í r i c o en e l 
avant p r o p o s ( q u e un a m i g o ha t r a d u c i d o c o n j u n t o de 
despropósitos) . C o m o semejante p r o d u c c i ó n sea hi ja 
de un ta lento s o b r e h u m a n o , n i n g u n o se ha a t r e v i d o a 
examinarla, ni ¿ f o r m a r c o n c e p t o de las partes que la 
constituyen , c r e y e n d o que en este hecho traspasarían 
los limites de la alta d ign idad de S . M . I . y R . ; p e r o 
los españoles q u e son p o c o escrupulosos en m a t e n s 
gálicas han t o m a d o á su cargo esta e m p r e s a , y m u y 
ptonto darán al p ú b l i c o su justa cr i t i ca* 

ítem. U n t o m o en o c t a v o m a y o r , su t í t u l o es : Me­
tido infalible de arruinar un Imperio é vasta Monarquía en 
ti menor tiempo imaginable i e scr i to p o r un c o r s o , é i m ­
preso en Paris. Q u a n t o s han v i s t o el h o r r o r o s o t i t u l o 
de esta obr í ta , han reusado internarse á c o n o c e r las m á ­
ximas de su c o n t e n i d o i p o r lo q u e n o es pos ib le ca« 
ract.-rizaría si no se o frecen á el lo los m i s m o s de la an ­
terior. Y á effCto de q u e no se halle p o r mas t i e m p o 
detenida su venta y la de las citadas hasta aqu í , ha re­
suelto el hab i l i t ado dal las por el c o s t o del p a p e l . 



I t?m. Urt manuscrito intitulado: 'Modo seguro i( 
lembrar la discordia y la disencion en quaUsquiera sociedi-
des villas, ciudades y reynos, aunque estos disfruten de la nui 
acendrada paz y organizaban. Esta obrita y la anterior se 
creen absolutamente mellizas, por lo que ce ha teniio 
por conveniente hacerlas correr parejas. 

I t e m . O t r o manuscrito con un magnifico diploma 
pendiente de las garras de un águila , la qual tiene CQ 
el pico una cintilla figurada, y á lo largo de ella se lee 
lo siguiente: Fementida alianza del Emperador de los fran­
ceses con los Potentados del Norte, y falsa protección hecht 
por 5. M. á los confederados del Rh'in. 

Item. O t r o manuscrito cuyo título traducido del 
francés dice asi: Tratados ocultos de T\lsity y misterios del 
gran Napoleón. Semejante t i tulo ha exci tado increíble­
mente la curiosidad de todos los que le han le ido; pero 
¡quál ha sido su sorpresa advirtiendo que el contenido 
de esta obra imperial se hallaba estampado con candé' 
res mahometanos! Dudoso el comisionado de su despa­
cho ha resuelto destinarla a usos anti pudendos y anti-
drcentes. 

Por ultimo se vende un cofrecito de madera al ayre, 
dentro del qual hay una caxa de p l o m o , que contiene 
inmensidad de placas , un cetro real hecho pedazos, y 
patentes de todas clases y ministerios desde lacayo arri* 
bal , pero con precisa aplicación del imperio francés. 
Las personas que soliciten qualquiera de los destinos 
de archi-mayordomo , archi-repostero , archi espacia­
dor u otros acuda prontamente al citado almacén, que 
en atención á que entre nosotros son inútiles , se les 
dará por el menor precio posible. 

Se espera con ansia una próxima paz entre los Gabi­
netes de Hispano, Britana y Francia, para que habili­
tados los Puertos arriben con felicidad nuevas remesas, 
que tendremos el giuto de ofrecer sin perdida de tiem­
po al publico. 
Reirnpruo en Buenos Ayres: Imprenta de Niños Expoistou 

<--i 

S U P L E M E N T O 
A L A G A Z E T A DE M A D R I D 

D E L M A R T E S 15 D E N O V I E M B R E D E J 8 0 8 . 

Aran juez 14 de Noviembre. 

f ^ L teniente general D . Joaquín Blalce, desde T a i m a * 
teda con fecha de 7 y 8 del corriente , ha dirigido al señor 
tecretario de Estado y del despacho de la Guerra los dos 
partes siguientes: 

Excmo. Sr . : Para proporcionar la reconcentración de 
fuerzas importante en todas ocasiones, y mas en circuns» 
rancias como las de este exército atacado con tanta supe­
rioridad , y para aproximarme al único camino que podía 
traerme las subsistencias, determiné el dia 3 reunirías 
divisiones, inclusa la del Norte que acaba de llegar á las 
inmediaciones del pequeño pueblo de N a v a . Se juntaron 
todas con efecto , exceptuando la segunda de Galicia , y 
una parte de las tropas de Asturias , que formaban un 
cuerpo mandado por el E x c m o . Sr. D . V icente A c e v e d o , 
a este cuerpo le atacaron los enemigos el dia 3 , y con 
fuerzas superiores * entre Llanteno y Menagarai; y aun­
que fueron vigorosamente rechazados, tomaron posición 
entre el cuerpo del Sr. Acevedo y el exército esperando 
refuerzos , según noticias y apariencias para estorbar la 
incorporación de Acevedo conmigo. Estas noticias las 
adquiií la madrugada del 4 , y desde luego comprehendí 
la necesidad de un movimiento executivo sobre los enemi­
gos, y en consecuencia dispuse que aquella noche se di-
rjgiese la tercera div is ión, que manda el brigadier D . Fran-
cl*co Riquelme, unida á una de las de Asturias á las o r ­
denes del mariscal de campo D . Gregorio Qu i rós , en bus­
ca de los enemigos , que interceptaban el paso al cuerpo 


